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POLÍTICA. 

Alejados por completo de la vida 
política y consagrados únic imento 
á defonácr los intereses de esta in­
fortunada ciudad, hemos abandona­
do el curso délos gravisitnos acoii-
tociitiiontos que hoy tienen lugar en 
oí resto de la Nación y acaso segui­
ríamos sin ocuparnos para nada de 
loa asuntos políticos si nue.stro pa­
triotismo no rebasara los muros de 
Cart 'gena. Pero al par que carta­
generos somos españoles y no po­
dernos dejar de sentir los enormes 
males que sobre la patria pesan. 

No es que venimos á hacer po­
lítica, ni i defender bandería deter­
minada, no es tampoco que preten-
damps que nuestra voz se oiga por 
todos y por todos sean seguidos nues-

• tros consejos, es que deseamos cesen 
tantas calamidades y que de una 
vez se haga la paz, el orden y la | 
ttííhqrtilidad,- que tanto anhela la 
inmensa Wayoria del país. 

Vivim(» en una continua alarma, 
en un desasosiego interminable. 

Nuestras mas hermo-sas provincias 
diel Norte asoladas por la continua 
guerra civil que en sus campos 
a p ' l e , • . .- 1. 

Cataluña uo es ya aquella antigua 
provincia española, centro de la in ­
dustria y del comercio, por que en 
su seno sa agita una terrible insur-
recíáon que parece no vá á tener 
fin. 

Andalucía conserva el germen so­
cialista esparcido por los enemigos 
de la patria y mantiene en su vida 
ifttenía, una do esas sangrientas lu­
chas qua si no son ahogadas al na­
cer, producen la desolucion y la 
ruioa. , , 

Gabaj el mas rico y querido pe­
dazo deíla;píHria, no cesa en su de­
mente idea de mantener una guerra 
cruel y saagttinaria con la metrópoli. 

Y después dé tanta y tanta cala­
midad, después de esa guerra eterna 
y fratricida que se lovunla allí dui.de 
late un corazón español, couio si 
nuestra pobre patria estubiese des­
tinada á morir jiara siempre despe­
dazada por sus propios hijos, otro 
sufi i.uienlo no menos terrible se agi-

"ta por cima de tantos inaies, ocasio­
nando si cabe mayores perjuicios. 

Lu división entre los liombres en­
cargados de regir nuestros destinos, 
la falta de patriotismo unas voces, 
las cuestiones personales otras y 
siempre la desunión de miras, el an­
tagonismo y la envidia. 

Esto es necesario qiie termine, os 
precis'» que ce>e,porque la situación 
del país es en estremo aflictiva y no 
hay ni puede haber un hombre, no 
hay ni puede haber un partido bas­
tante por si solo á estirpar de raíz 
la gangrena que nos mata. 

Los polítkros deben ya cesar para 
dejar paso franco a ios amantes del 
país. Aquí no ae puedo ni se debe 
hacer política, aquí solo se debe ha­
cer pá t i i i y la patria no se hace sin 
orden, sin tranquilidad, sin sosiego. 

No es tiempo de hablar, ni de es­
cribir; es época de formar la socie­
dad destruida casi por completo. 

Acaben de una vez y para siempre 
esas pequeñas cuestiones persona­
les que destrozan el corazón de la 
madre patria, veamos todos que el 
orden se hace y que ir^tranquilidad 
pública es un hecho, ó por lo menos 
que se pretende que lo sea y enton­
ces y solo entonce.'^, podremos ocu­
parnos CQU detención de la political 
y apreciar sus ac'os. 

Pero mientras esto no suceda, 
mientras que las divisiones de par­
tido, impidan que concluya la guer­
ra civil, mientra.s que nuestras me­
jores provincias se destruyen y ani­
quilen por ambiciones personales, no 

• haremos mas que aconsejar una y 
otra vefe, un dia y otro día, que es 
necesario que'esto termine, que esto 
cese y cese pronto, por que la situa­
ción del país se hace cada momento 
mas difícil y es indispensable que 
el 6rden sea un hecho y que la píiz 
sea una verdad. 

Poco nos importa que la salvación 

de la patria venga de este ó del otro 
partido. Nuestro deseo es que venga 
y venga de donde viniere. 

Nosotros para quienes el terreno 
político se halla vedado; nosotros que 
hoy no podemos hacer mas que llp • 
rar las desventuras qua acabamos 
de sufrir, á nosotros nos duelen en 
estremo' los males de España y de­
searíamos que nuestra humilde voz 
fuese oída y que nuestros consejos 
se escuchasen, porque nuestra voz y 
nuestros consejos, son hoy los de 
todos los hombres honrados que con 
predilección miran los horrores de 
que !a patria es teatro. 

El país en masa debe escachar*-
nos, por qitó el país en masa sufre 
tan violenta crisis. 

No es tiempo ya ni de hablar, ni 
de escribir; es tiempo únicamente 
d e q u e corno nosotros hemos dicho 
en nuestra localidad, todo por Car­
tagena y para Cartagena, griten los 
españoles, todo por España y para 
España. 

HOMBRES 
Y COSAS DE CARTAGENA, 

por J. !•• Gambata, de la Gommane áp Parii. 

IV. . 

. . . . é impnrinnlcme ngitnbaenmi asien 
lo y mft volvía h icia el grupo de los que ha-
l)'aban, ali-^bamlo una coyunlura, un prcteslo 
cua'quiora para inlisrtrfiicirmft /^n su conver-
sacio"!! Pof frv ilemís. tífi me Iribia disgustado 
en manprííiaJguna pl'.xermW-aKhncado asi, 
lie í̂ olpfí y como por los cabellos, de lapro-
funilidael de mis dolorosísimas reflpxionos. 
Ya la parle innoble de mi ser, el cuerpo ó 
el animal, como le l'amó no sé qne fi'ósofo, 
empozaba á sufrir, á su lar y acongojarse, á 
medida que el alma, remontándose alpasa--
do y anhe^anl'! también, se delcniá en cada 
una de las etapas en que habia amador sa­
lido vencodora ó sufrido, ya por cuenta pro­
pia, porque es el alma á las veces bien egois 
ta, ya por «uén'a de los pueblos en las di­
ferentes luchas á qae habia compelido a I 
animal cuerpo a bü^irse y á derramar san-* 

Y bab'a llegado á preguntarme si ora 
juslo que una naturaleza sufriese asi per­
petuamente, y si no existía en ella un vicio 
original que arrastrase consigo fatalraeiUe 

un mal, uaa desgracia, como coroDamiento 
de todos sus actos, bnenos ó malos en stís 
principios ó en sus manifestacbnes. Y ea-
liéndase que no me refiero precisamente á 
mis btlos puliti' os, guerras, es4;rilos ó cons­
piraciones, sino también á las acciones y 
aconlecimienlos de mi vida privada, de mi 
vida mundanal, á b s actos que realiza el ser 
humano, como por vía de descanso, dcspvies 
de la lucha que le depara su trabajo 6 el 
cumplimiento de sus deberes. Uini triste com­
binación de circunstancias imprevist««, ca-
pricltosBS, fantásticas ó estravagantes han he­
cho siempre qne todos, lodos los actos de mí 
agila^Ja vida lleven impreso el sello de la des­
gracia y revialan formas absurdas, inverosi-
mües ó monstruosas. 

El desinit in pi^cem, de Horacio, puede 
perteclamcnle aplicarse, no ya á b qae be 
hecho, sino á cuanto he intentado siquiera ha­
cer. Y como conclusión, porque espero que 
esto ser» una conclusioH, |toda\ia otro cata< 
bozo, y un consejo de guerra más, y Uí gran 
ansiedad del mañana! ¿Y despuesT... Ueu-
pues [chi sal 

Y el alma recorría este canúno de Ueéue, «s 
ta vía doiorosa é iba engolfundosei.cn coíéide-
4;aciones altamente filosóficas, i ^ s a f de los 
ecos de la discusión que, llegaatio á hecir 'al 
animal, la hacían áella, a la l i a . (fUQmuchos 
afírmau ser independiante del animal, ouerpo, 
perderse en su camino, cuando. coniOiHaba-
cuc, me vi bruscamculo arraneado i rai pa­
sado y arrojailo de nuevo ante el presente.. 

<•. ¿Quién ha perdido entóneos la repú­
blica, 8i como V. dice, no ha siilo en Ma­
drid Caslelar, y Roque Barcia aqui en Carta­
gena? 

a A migo mió, respondió un personaje de 
grandes barbas, con aire senteaciaso; y* no 
me remonto tan alio, y afirmo q a e ^ M DOS 
hubiesen quilado nuestros barcos 1^ prusia­
nos, nuestra república vivirla y. . . 

«Eso es hablar de Sancho Panza; pero es 
hablar de sólo Cartagena: aqui hab'amos 
de la república españo'a.—replicó á su vez 
un muchacho, alto y simpático, que fué en 
otro tiempo director do teatros. -Yo creo que 
el que lo lia echado a perder ha sido Figueras. 
Al menos ha sido lu serpiente.» 

Entonces rslalió por todas parles uR fue­
go graneado de interrupciones, de interro­
gaciones, de porqué, de cuanto, de coaw, y 
cada uno, según ^us facu tades de critica y 
de.discusioni emitía" su parecer; pero tod«>s 
se ocupaban de los hechos, de los cfeclos, 
y ninguno se tuidaba de las causas. De Fi­
gueras á Pi, de Pi a Salmerón, de Sa'me-
rOi) & Caslelar, y de ésle á Serrano, no 
salía ninguno, crilican>lo, censurando, acri­
minando a diestro y siniestro, sin que una 
sola voz les oyese hablar del país; y, (Ugo, 


